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Resumen 

El relato de la violación aporta informaciones significativas sobre el contexto 
social en que se inserta. En la España de principios del siglo x1x es el eje de la trama 
de la novela Cornelia Bororquia, de Luis Gutiérrez, y una muestra de los horrores 
practicados en la ciudad de Tarragona en dos crónicas del sitio de 1811. Todas estas 
obras realizan sendos ejercicios de empatía hacia las víctimas, una doncella virtuosa 
o las tarraconenses sin nombre, además de denunciar a los agresores y, con ello, 
a los grupos de poder a los que pertenecen: la jerarquía eclesiástica del arzobispo 
acosador de Cornelia y los ejércitos invasores franceses. Tanto la ficción literaria 
-aquí vinculada a la corriente de la novela sentimental- como las crónicas bélicas 
se erigen en muestras de una nueva sensibilidad, hija de la Razón, que reivindica la 
dignidad humana. 


Abstract 

The story of the rape provides significant information on the social context in 
which it is inserted. In the early 19'" century Spain it is the core idea of the plot in 
Cornelia Bororquia, a novel by Luis Gutiérrez, and a sample ofthe horrors practiced 
in the city of Tarragona according two chronicles of the 1811 siege. These works 
are exercises of empathy towards the victims —a virtuous maiden and the nameless 
women from Tarragona—, and also denounce the assailants and, thereby, the 
groups of power to which they belong; the ecclesiastic hierarchy of the harassing 
Archbishop of Cornelia and the invading French armies. Both literary fiction —here 
linked to the current of sentimental novel- and the war chronicles become samples 
ofa new sensibility, emanating from Reason, which upholds human dignity. 


Palabras clave: Cornelia Bororquia, Crónicas bélicas, Violación, Novela sentimental, 
Sensibilidad ilustrada. 


Keywords: Cornelia Bororquia, War chronicles, Rape, Sentimental novel, Enlightened 
sensibility. 
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E: motivo de la mujer forzada a satisfacer instintos sexuales masculinos apa- 
rece desde los inicios de la literatura en plasmaciones diversas. En la mi- 
tología la doncella hermosa y sensible es arrebatada por el engaño y la fuerza, 
pero no hay drama. Ovidio apenas trasmite la leve inquietud de Europa ante 
Zeus'. Es la visión que inspira a pintores como François Boucher, quien en el 
siglo xvın retrata risueña a la princesa, sentada plácidamente sobre el dios trans- 
formado, enseñando sus carnes blancas y jóvenes, entre flores y rodeada de ninfas 
y amorcillos?. 

Lejos de Olimpos ideales, insertada dentro de unas coordenadas históricas, 
la violación es el correlato escrito de una realidad desagradable en obras de fic- 
ción o en crónicas, que -con mayor o menor detalle y a través del prisma del 
autor- informan sobre los hechos, sobre víctimas y agresores y sobre la sociedad 
quelosjuzga. En el Siglo de Oro español es el eje de las comedias más conocidas. 
En Peribáñez y el comendador de Ocaña (1614) de Lope de Vega, Fernán Núñez 
de Guzmán trataba de seducir y forzar a la recién desposada Casilda, y luego en 
Fuenteovejuna (1619) otro comendador forzaba a las bellas villanas. Años des- 
pués, Calderón de la Barca dramatizaba en El alcalde de Zalamea (1636) el rapto 
y violación de Isabel Crespo, hija del protagonista, por el capitán don Álvaro de 
Ataide. En ese contexto constituían delitos de honor que vengaban los parien- 
tes de las agredidas, villanos que resultaban ensalzados frente a los agresores, 
nobles indignos. 

Casi doscientos años después, Cornelia Bororquia o La víctima de la Inquisi- 
ción, novela epistolar de Luis Gutiérrez, plantea también como elemento cen- 
tral un rapto e intento de violación de la doncella del título por el arzobispo de 
Sevilla. La obra reproduce en parte los esquemas lopescos en torno al triángulo 
amoroso configurado por Cornelia, su prometido Bartolomé Vargas y el prela- 
do sevillano -que ejerce de solicitante poderoso-, y con los demás personajes: 
E quitado el miedo paulatinamente, ora ofrece los pechos / al pulsar de la mano virginea; 

ora a que con nuevas guirnaldas / se los ciñan, los cuernos. Osó la virgen regia, asimismo, 

/ sin saber a quién oprimia, sentarse en la espalda del toro» (Metamorfosis, Il, 866-869). 
*El cuadro, pintado hacia 1734, se halla en la Wallace Collection de Londres. Existen nume- 


rosas plasmaciones desde Rembrandt, Rubens o Tiziano a artistas contemporáneos como 
Picasso, Dali o Botero. 
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su padre, que es gobernador de Valencia; varios criados mediadores, buenos o 
malos; amigos, como Meneses, y oponentes, como el inquisidor Cipriano Vargas; 
falta la madre. El conflicto se complica tras el rapto de la joven por los sicarios 
del arzobispo, quienes, con nocturnidad y alevosía, la conducen a Sevilla; allí es 
encerrada varios meses en una cárcel de la Inquisición, donde mata al prelado 
el día en que intenta violarla. A diferencia de las obras del Siglo de Oro, en que 
el agresor recibe un castigo, sancionado por la justicia real, en su desenlace la 
víctima es condenada y ejecutada en una hoguera por «ateísta» tras un juicio 
inquisitorial sin garantías. 

España vivía entonces bajo el absolutismo ilustrado de Carlos IV, y aunque 
la Inquisición había disminuido su poder, todavía lo ejerció a lo largo del siglo 
XVIII con procesos como los de Macanaz (1715), Olavide (1775) o el profesor 
salmantino Ramón Salas (1792-96), mientras seguía censurando las publicacio- 
nes que le afectaban e incluía en el Índice de libros prohibidos*. Resultaba lógico 
que una novela tan anticlerical no viese la luz en España, sino en Francia, don- 
de su autor Luis Gutiérrez, un desconocido fraile trinitario desvinculado de la 
Iglesia, se hallaba exiliado -en Bayona- desde 1799; incluso ahí la obra apareció 
anónima en 18011, 

Poco después, en 1808, las tropas napoleónicas invadieron España y pro- 
vocaron la abdicación del monarca. La resistencia interior desató la Guerra de 
la Independencia, que se prolongó hasta 1814, en cuyo transcurso la ciudad de 
Tarragona fue sitiada durante casi dos meses, siendo tomada al asalto el 28 de 
junio de 1811 y a continuación saqueada. Aparte de los testimonios militares del 
sitio, dos crónicas contaron la extrema violencia que los franceses infligieron 
alos tarraconenses. La primera, Tarragona sacrificada en sus intereses y vidas 
por la independencia de la nación y libertad de Fernando Séptimo, apareció en 

1816 con una «Introducción» firmada por las iniciales «F.B.C.T.C.», de Fray 
Bruno Casals, Trinitario Calzado. Su largo subtítulo contenía una acusación y; 
además, subrayaba la calidad de testigo de su autor: Relación de los sucesos mas 
memorables ocurridos en esta ciudad durante la ultima guerra defensiva contra la 
invasión del tirano del siglo x1x Napoleón Bonaparte. La escribía en el año de 1816 
una víctima escapada del furor de los bárbaros, TESTIGO OCULAR de sus atroci- 


dades en el día de su entrada e inmediatos. 


Y La Inquisición no realizaba censura previa, sino que controlaba textos ya impresos, mediante 
los edictos que anunciaban en las puertas de las iglesias prohibiciones y expurgos, además 
del temido Bala, que en el siglo xviu apareció en 1707, 1747 y 1790. 

Y Aunque Ferreras (1994: 14) sitúa una primera edición perdida en los dos o tres últimosaños del 
siglo xv111 y una segunda conservada de 1800, Dufour ha demostrado que la princeps esla 
de París de 1801: el ejemplar de la Bibliothèque Nationale de France titulado Bororquia o La 
víctima de la Inquisición, corregida y aumentada en 1802 (Dufour, 2005: 11, 14). 
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La otra crónica, Sitio, asalto y saqueo de Tarragona en 1811, anónima perma- 
ae a en un convento catalán hasta ser publicada en el Piir cen- 
A A S entonces su interés «por ser su autor un testigo 
Ambas obras pretendieron testimoniar el heroísmo y el sufrimiento de los 
tarraconenses para vindicar su honor, a la vez que lamentaban la falta de rec 
nocimiento oficial a la única ciudad española sitiada por los franceses $ 
se rindió. En común con la novela coetánea estaba su denuncia contra 0 LS 
ejercían la fuerza valiéndose de posiciones de autoridad: un obispo indi enla 
ficción de aquella, unos militares crueles en la realidad de la guerra. dei 
Los casos anteriores presentan las violaciones como manifestaciones de po- 
der ejercidas sobre víctimas débiles e indefensas, las mujeres, y remiten a Ena 
doble ruptura, social y personal: por una parte, quebrantan la ley; por otra, ul 
trajan la dignidad física y moral de las agredidas. En cuanto delito cil ds 
denado por diversas legislaciones desde antiguo, de aplicación en él reino mr 
fueros locales; pero la Novísima recopilación de 1805, un proyecto de unifica. 
ción legal que promovió Carlos IV, tan solo recoge el incesto y el estupro (título 
XXIX), el segundo circunscrito a actos cometidos con o entre los criados de 
Eee casa?. = ley restringía a ese ámbito el ya de por sí restringido con- 
pto de «estupro»: «Concúbito y ayuntamiento ilícito y forzado con virgen o 
doncella» (DRAE, 1780), y obviaba el concepto más amplio de eetolerión 
«violar», que sí definía la Academia: «Corromper por fuerza á alguna m je 
especialmente doncella» (DRAE, 1780). E ib 
Según se ve, la dimensión de la violación estaba relacionada con la calidad 
de las víctimas, siendo más grave la agresión a una doncella. Varios ingredien 
tes refuerzan esa agravante en la figura de Cornelia Bororquia, y así qe má ; 
reprensible su caso: es hija de un gobernador y, a pesar de los ala os meras 
y las duras condiciones de su posterior encierro, se mantiene fiel a los aii tos 
morales que su padre le enseñó. Inquebrantable, no evoluciona como da j 
y acepta su destino como voluntad divina, de modo que se erige en hd lo de 
integridad frente a la abyección de su antagonista masculino, el e o 
de sus cómplices, los inquisidores. Con esta especificidad contextual his PH 
pF el correlato de las protagonistas europeas de novelas Maran 
ds sometidas al infortunio amoroso, como Clarisa o La historia de una joven 
48) -asimismo forzada- de Richardson y Julia o La nueva Heloísa (1761) de 


‘La Novísima recopilación trataba ampli 
Nov r mpliamente otros delitos sexuales: amancebamient s 
riaa Y FKV) adulterio y bigamia (título XXVIII), sadon ybi 
e e bei e violación ya lo recogían Las Partidas y el Fuero Real (Rodrí- 
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Rousseau, también epistolares y muy exitosas en toda Europa. Luis Gutiérrez 
hace explícita su deuda con ambas en la «Advertencia» inicial*. 

La escena del intento de violación la conocemos por Lucía, antigua criada de 
Cornelia que, por casualidad narrativa, acaba de carcelera suya. Única testigo, 
escribe una sentida carta al angustiado prometido Bartolomé Vargas, en la que 
afirma, escueta y rotunda, que el arzobispo «quiso violar su honor» (Gutiérrez, 
2005: 159), extendiéndose luego en el forcejeo posterior y la muerte del agresor 
con un cuchillo de cortar pan. Destacará asimismo el sufrimiento de ambos, 
pero no concreta elementos físicos ni sexuales. Importan más los efectos en el 
ánimo que los hechos en sí. 

En cambio, las crónicas tarraconenses, en consonancia con el género, no 
pueden desarrollar semblanzas de las mujeres vejadas. Tampoco la coyuntura 
bélica permitía captar más que un testimonio inmediato y datos escuetos, refe- 
ridos como lista de horrores junto a los restantes abusos. A ello se sumaba cier- 
ta autocensura pudorosa que practica el fraile Casals al contar las violaciones 
consumadas: «Bastará decir que en esta materia hiciéron lo que no se ha leido» 
(Casals, 1816: 58), para referir solo los ««inumerables exemplos de raro heroís- 
mo» de mujeres que prefirieron inmolarse, arrojándose a cisternas, y concreta 
luego otros dos casos: la que se dio muerte con el sable de su agresor tras confiar 
su bebé a un conocido y otra que, agarrada a las rejas del presbiterio catedralicio, 
«prefirió á su ignominia el perecer allí descoyuntados todos sus miembros» 
(Casals, 1816: 58-59). El cronista anónimo también menciona a ambas y añade 
a una «infeliz» que, disputada por varios soldados, fue asesinada por su porta- 
dor primero para que no fuese para nadie (Sitio, 1911: 14). Casals, que consigue 
documentar los nombres de varios religiosos agredidos o, al menos, indicar las 
órdenes a las que pertenecían o sus beneficios eclesiásticos, se excusa porque 
«[a] causa de aquella confusion no se han podido averiguar los nombres de es- 
tas dos heroinas, y semejantes» (Casals, 1816: 59). Alude a la madre inmodalda 
como «una Señora» y, según el otro cronista, la descoyuntada es «[uJna donce- 
lla que quisieron llevarse del lado de su madre» (Sitio, 1911: 14). 

Se trata ahí de una lucha desigual. Por un lado, la fuerza armada y embru- 
tecida; por otro, la indefensión, ante la que solo caben el sacrificio o el ultraje: 
«La soldadesca y muchos oficiales las sacaban á la fuerza y la que se resistía era 
maltratada o muerta» (Sitio, 1911: 13-14). Unas son heroínas, las otras acaban a 
su pesar marcadas por la «ignominia» que mencionaba Casals. 


$ Esa «Advertencia», ausente en la primera edición, aclara en nota que «las dos mejores novelas 
que conocemos» fueron «La Clarisa, y la Heloisa» (2005: 73). La primera fue traducida al 
español en 1794, igual que Pamela o La virtud recompensada (1740) del mismo autor, y la 
segunda en 1836, aunque se leyó antes en francés. 
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Estaba vigente un sistema de valores que significaba la deshonra moral y so- 
cial de la mujer violada y de su familia. Sobre todo las vírgenes, que quedaban 
marcadas por un estigma para acceder al matrimonio. De hecho, Cornelia no 
reveló a nadie el acoso al que la sometía el arzobispo en su propia casa, teme- 
rosa de las reacciones, y en la primera carta a su padre desde la prisión pone el 
énfasis en su honor incólume (carta IV), el mismo con el que justificará ante los 
inquisidores su crimen en defensa propia: «Yo misma, es cierto, pero el honor, 
la virtud...» (Gutiérrez, 2005: 190). Sin embargo, y aunque su padre insista en 
que se mantenga firme, nadie de su entorno llega a ponerla nunca en cuestión; 
es más, su prometido le recrimina que no le hubiese prevenido de lo que sucedía. 
La novela coincide así con los planteamientos defensores de las villanas ultra- 
jadas de Lope o Calderón -cuyos dramas de honor, sin embargo, castigan a las 
damas por la simple sospecha—. En ella, a principios del siglo x1x, la violación 
es aún una cuestión de honor, aunque usará modos distintos en su reparación. 
Siguiendo el código tradicional, compete al padre; pero viejo y poco enérgico, 
la delega en su amigo Meneses, quien, movido por la furia, atacará al primer 
sospechoso, Bartolomé Vargas, hasta casi causarle la muerte; y será este, una vez 
recuperado y reconocida su inocencia, quien recibirá del gobernador moribun- 
do la responsabilidad de defender a su prometida Cornelia. Pero entonces nadie 
intenta vengarse del verdadero culpable, un arzobispo, condición singular en- 
tre los agresores literarios habituales, que obliga a soluciones particulares para 
salvar a la joven encarcelada: concretamente, Bartolomé escribe una carta a su 
hermano Cipriano, inquisidor, y por usar unos términos demasiado duros con el 
Santo Oficio, acaba incriminándose ante él y sin más alternativa que planear la 
fuga. En la realidad del Antiguo Régimen, en el estamento popular las agresio- 
nes sexuales se solventaban en el ámbito privado y pocas acababan en denuncia 
formal, para no difundir aún más la deshonra”, 

Las leyes de la guerra permitían tres días de saqueo si la ciudad no capitulaba 
una vez abierta la brecha. Y el comandante francés Suchet había arengado a sus 
soldados con proclamas que lo prometían*. Sus memorias posteriores sobre la 
campaña de España detallaban los factores tácticos y heroicos de un «siége me- 
morable» (1828: t. 2, 108) y cómo restableció rápidamente el orden, pero ape- 
nas mencionaban en general «les maux» y «la catastrophe», provocadas por 
su contrincante el general Contreras «par son obstination, Ou sa persévérance» 
(1828: t. 2, 110). Para los vencedores la violación era un premio y un derecho. 


“Vigarello (1999: 37) documenta en Francia arreglos particulares monetarios con la familia de 
las agredidas, que a finales del siglo xv111 se convierten en legales (Vigarello, 1999: 157). 

"Contreras lo indicaba en una proclama ala tropa: «Suchét ha dado tres dias de saqueo á sus solda- 
dos; mas yo os ofrezco tres dias de descanso con buen rancho, vino, aguardiente» (1811). Para 
una caracterización de las distintas crónicas del sitio de Tarragona, cfr. Gimeno Puyol (2011). 
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En esa coyuntura se hacía sistemática, unida simbólicamente a la posesión del 
territorio; también los juriconsultos la disculpaban aunque la considerasen bár- 
bara (Vigarello, 1999: 27-28). No obstante, el vencido Contreras cuestionaba 
tales leyes en su memoria del sitio y lo hacía con habilidad, recurriendo al mis- 
mo rival como autoridad: un texto reciente del militar y teórico Lazare Carnot, 
quien restringía la represión posible a la tropa armada, y así culpaba «a Suchet, 
y á todo general que no contiene, ó a lo menos procura contener á las tropas 
quando penetran por asalto una ciudad, creyendo tener derecho á robar, matar, 
saquear, violar las mugeres, y hacer todo género de excesos» (Contreras, 1813: 
27-28). Se manifestaba tan indignado como los dos cronistas, pero todos sabían 
que no cabía esperar reparación alguna, particular o legal. 

Producidas en contextos extremos, con menos garantías que las habituales, 
estas obras asumirán el relato de la violación como ejemplo de abuso cruel para 
señalar responsabilidades. Luis Gutiérrez las sitúa en una Iglesia indigna, con 
arzobispos lascivos y con el Santo Oficio, «[u]n tribunal bárbaro que no tiene 
otro código sino el capricho y la mentira» (Gutiérrez, 2005: 112-113) -es la carta 
de Bartolomé Vargas a su hermano-, que se vale de la fuerza y de las delaciones 
anónimas, y practica juicios arbitrarios. Con todo ello critica al poder real, so- 
metido al eclesiástico. Así que sus personajes han de buscar soluciones al margen 
que no incluyen la denuncia legal’. 

Las crónicas tarraconenses cuestionan el caos permitido de la guerra. 
Como responsables, el autor anónimo denuncia no solo a la «soldadesca» 
embrutecida, de quien, según una lógica perversa, han de provenirlos abusos, 
sino también a «muchos oficiales» (Sitio, 1911: 13), ajenos a la civilización 
propia de su rango. El fraile Casals apunta incluso la incitación de palabra u 
obra que operaban los «brutales jefes» sobre los soldados; y, como Contreras, 
hace recaer las responsabilidades de todos en el general en jefe Suchet, a quien 
tilda primero de «sanguinario» (Casals, 1816: 54) y luego de «monstruo», 
«atrevido y soberbio», ejemplo de «vileza y cobardía» porque no se personó 
en la ciudad asediada para contener la violencia: «La presencia de altos per- 
sonajes, haciendo campear los efectos de la sensibilidad natural á todo hom- 
bre, y deponiendo los resentimientos de venganza aun la mas justa, ha servido 
siempre de alivio á los infelices en sus desgracias» (Casals, 1816: $9). 

Ante la debilidad de una ley justiciera en los contextos descritos, la literatura 
de ficción y la testimonial se presentan como espacios adecuados para proceder al 
ajusticiamiento de los culpables y, a la vez, a los grupos en los que se inscriben: 


? Casos como la denuncia ante la Inquisición del profesor Ramón de Salas en 1792 por conducta 
licenciosa y leer libros prohibidos, y a pesar de la benigna condena impuesta, revelaron las 
dificultades de los monarcas para imponerse sobre los sectores ultramontanos (Laparra & 
Casado, 2013: 48-49). 
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el estamento eclesiástico en Cornelia Bororquia y los ejércitos franceses en las 
Crónicas tarraconenses. De ahí que todos ellos sean representados como quin- 
taesencia de la brutalidad y la barbarie, mediante diversos procedimientos ca- 
racterizadores. 

Al arzobispo de Sevilla varios corresponsales de la novela le adjudican imá- 
genes animales muy tópicas, que también se usaban en los dramas de honor; lo 
hace así el gobernador de Valencia y también su hija, para quien es un «horrible 
y evitable monstruo» (Gutiérrez, 2005: 90), alguien que se presenta con «piel 
de oveja» y se transforma en «lobo voraz» ante su resistencia, en clara reso- 
nancia biblica (Gutiérrez, 2005: 107). Con la enumeración de sus cualidades 
negativas construye un retrato genérico del raptor y de la repulsa que provoca 
en cualquier víctima: «El abandono de este hombre, su maldad, su grosería 
su barbarie, sus modales indecentes, sus ojos llenos de un fuego indigno. su 
semblante halagüeño en apariencia, y pálido y colérico en realidad, su postura 
indecorosa y liviana» (Gutiérrez, 2005: 89). Su deseo lascivo le lleva a co- 
meter una doble falta: humana, por la traición a la amistad del padre de Cor- 
nelia, y religiosa, por el pecado de lujuria, agravado por su condición de prela- 
do de la Iglesia católica, que ejercía de paladín contra el vicio desde el púlpito 
En definitiva, se produce un desfase entre la apariencia y la realidad, así como 
un contraste entre su carácter de «imprudente anciano» frente a una «¡Pobre 
niñal», según exclamaba Bartolomé Vargas (Gutiérrez, 2005: 109) -algo que 
los ilustrados reprobaron incluso en matrimonios legales—; entre su abyección 
y la virtud de la joven. 

Al final, in articulo mortis y ante la perspectiva de la condena a los infiernos 
el mismo arzobispo confiesa su «horroroso crimen» y se declara un bis 
truo de crueldad, de libertinaje y de ingratitud», mientras la reconoce a ella 
«pura y sin mancha» (Gutiérrez, 2005: 160). A la moral cristiana del pecado y 
la culpa se añade ahí el sentido civil del libertinaje confesado, un término que 
incorporó la Academia en 1832: «Desenfreno en las obras o en las palabras», 
en su primera acepción, aunque ya lo había definido Terreros en 1787 como 
«Disolución, desorden, desreglamiento de costumbres». La «pasión» de que 
lo acusaba Cornelia, «sacrilega» o «ciega» (Gutiérrez, 2005: 90, 1991), supo- 
nía una alteración de la mesura ilustrada y del orden religioso y civil, causando 
la desolación en su entorno. Todos derraman continuadas lágrimas a lo largo de 
la obra'”. Más aún, su padre morirá de pena. Su prometido «tiró a refrenar y a 
reprimir al principio su sentimiento» al conocer al raptor, pero enseguida «la 
fuerza de su ternura y sensibilidad destruyó al fin su constancia» (Gutiérrez, 


10 : 
Sebold (2002: 64-65) analiza la deuda de esta novela con la comedia lacrimosa contemporá- 
nea y aporta significativos ejemplos de ««lacrimación acompañada». 
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2005: 109), de modo que los sentimientos serán la guía de sus acciones. Y la 
fiel Lucía escribe conmovedores relatos de las desgracias de la doncella, cuyo 
suplicio final impacta el ánimo de Meneses: «Su lectura nos partió el corazón, 
y vertimos un mar de lágrimas» (Gutiérrez, 2005: 193). 

Ninguna tolerancia tampoco para los soldados franceses. Los cronistas 
extreman la indignación en su discurso, teñido de calificativos, imágenes e 
hipérboles. Fray Bruno Casals los tilda de animales o salvajes por «su torpe e 
inmundo proceder»: 


¿Qué no podríamos decir en esta parte hablando de unos perros carnívoros, 
súcios puercos, sin freno de la ley, sin temor de Dios, ni de los hombres, ántes 
bien incitados por sus brutales Gefes con exemplos y palabras. [...] excediéron 
á los brutos irracionales: fuéron mas fieros que las mismas fieras: que hasta en 
público desfogaron sus vergonzosas pasiones en términos de que se avergon- 
zarian los mas incultos salvajes. (Casals, 1816: 58) 


Del mismo modo, la segunda crónica vincula los ataques a mujeres a la 
irracionalidad y la lascivia de quienes los perpetraron: «Sería jamás acabar y 
ofender á la decencia si había de exponer todas las iniquidades de los enemi- 
gos; basta lo expuesto y sépase que en esto excedieron a los irracionales más 
inmundos y lascivos que se conocen» (Sitio, 1911: 14). Las imágenes usadas se 
parecen a las aplicadas al arzobispo sevillano en la novela y plantean oposiciones 
similares, aunque implícitas, entre sensibilidad y virtud frente a irracionalidad e 
indecencia. Si al lamentar los ataques a religiosos o profanaciones sacras, ambos 
cronistas cuestionaban el catolicismo formal de los franceses (Casals, 1816: 57) 
o las «cuadrillas de judaísmo y otras sectas que abundaban en los ejércitos Na- 
poleónicos» (Sitio, 1911: 13), con las violaciones invocan a la vez las leyes de 
Dios, las civiles y el derecho natural «de los hombres». 

La razón ilustrada, en fin, había educado la sensibilidad de la Europa culti- 
vada, que quiso contar injusticias y violencias. Incluso el capitán de ingenieros 
Camillo Vacani, miembro del contingente italiano -aliados de los franceses 
como los polacos-, testimonia elocuentemente su horror ante los excesos de los 
soldados, sin explicitar violaciones: «La cecità e la rabbia erano al colmo, e veb- 
bero soldati che chiamati da me pure a pietosi sentimenti con estrema fatica si 
piegarono, non cessando di esclamare “essere loro il diritto sulla sorte dei vinti 
[...]> (Vacani, 1845: vol. 3, 205). 

Más allá de la enérgica denuncia de los violadores y de los grupos a los que 
se adscriben, estos escritores enarbolan también una defensa sincera de las víc- 
timas. Cornelia Bororquia dramatiza con suspense el conflicto entre la crueldad 
eclesiástica y la sensibilidad de una joven doncella, y las memorias tarraconen- 
ses exhiben un catálogo dolorido de violencias bélicas, entre las cuales destacan 
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las sufridas por las mujeres anónimas: todo para vindicarlas. Porque la inocente 
Cornelia, raptada, encarcelada y acusada sin razón, acaba ardiendo en la plaza 
pública ante la masa embrutecida a pesar de la confesión de su raptor, desesti- 
mada por los inquisidores, en un crescendo de violencia. Y porque nadie resarci- 
rá nunca las violaciones tarraconenses o las inmolaciones que provocaron. Así, 
la palabra escrita e impresa, en la ficción o el testimonio, se ofrece como un 
espacio de reparación alternativo al marco legal, que se revela insuficiente. La 
denuncia reparadora combina la reivindicación pública de las víctimas con la 
expresión de compasión humana por ellas. 

Representadas dentro del universo violento de los agresores, emergen con 
claridad figuras femeninas frágiles, vejadas por la fuerza y la sinrazón, injustifi- 
cables. Muchas oponen su voluntad: la virtuosa Cornelia se resiste y acuchilla al 
arzobispo, y las heroínas tarraconenses prefieren la muerte al deshonor. Aunque 
las obras analizadas abriguen otros propósitos generales, el papel significativo 
de las agresiones sexuales en la trama novelesca o en las crónicas es indicio de 
una sensibilidad hacia el individuo y, de manera diferenciada, hacia ese tipo de 
violencia, que es relatada explícitamente y con indignación. Observa la filósofa 
Martha Nussbaum (2005: 127) que desde antiguo la literatura tiene la capaci- 
dad de educar al lector al permitir su «identificación empática» con personajes 
como un héroe trágico, por cuya aflicción se compadecerá, u otros que nunca 
llegará a ser, pero que le mostrarán destinos humanos diversos a los de su propia 
identidad, condición o circunstancias!'. 

Ala razón ilustrada no le fue ajeno el sentimiento. Acompañada de él, duran- 
te el siglo xvrr promovió la mejora de las condiciones de vida del ser humano 
mediante una serie de publicaciones de distinto género, formato y ámbito: en la 
ficción, en memorias, en la prensa, en escritos jurídicos o filosóficos... La novela 
sentimental en boga se erigió en defensora de sus protagonistas desgraciadas, 
mientras los testigos denunciaron los abusos de las guerras. La obra de Luis Gu- 
tiérrez, publicada en París en 1801 y corregida y aumentada en 1802, ensegui- 
da fue traducida al francés (1803) como pieza de la propaganda bonapartista 
(Dufour, 2005: 14-15). Introducida enseguida en España clandestinamente, el 
Santo Oficio la prohibió in totum, aunque no pudo evitar su difusión. Hubo una 
edición en 1812 durante la Guerra de la Independencia, se imprimió seis veces 
durante el Trienio liberal y conoció gran éxito tras la muerte de Fernando VII, 
al abolirse el santo tribunal”. 


"Cfr. el apartado «La literatura y la imaginación compasiva» (Nussbaum; 2005: 126-134). 

2 Cfr. Dufour (2005: 15-31) sobre las vicisitudes de la obra ante el tribunal inquisitorial de Lo- 
groño en 1802, así como su fortuna editorial hasta la actualidad, con una lista completa de 
ediciones y traducciones (Dufour, 2005: 65-67). 
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Las dos crónicas tarraconenses aparecieron en sendas imprentas de la ciu- 
dad, testimonios incuestionables y necesarios para perpetuar la memoria de las 
víctimas antepasadas. Pero ambas fueron iniciativas particulares y modestas: 
el folleto sin encuadernar del fraile Casals y el anónimo Sitio, asalto y saqueo de 
Tarragona, que hubo de esperar cien años para ver la luz. 
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